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C O M P O S T E L A N O , 

MTSBCOLES 4 . DE DICIEMBRE DE J ó I I 

Cádiz 5 de Noviembre. 

E n la sesión de las' Córfes á z l día 4 se leyó una car.-» 
ta particular presentada por el Sr, A n e r , ficha en V i l l a -
franca (Cataluña") á 14 de Oc tubre—Dke entre otras cosas: 
si eF sanginario Suchet se demora algún tiempo en Valencia 
tendéremos en breve un exército ,.de 30^ hombres' gracias á 
las activas providencias del Genera! Lacy. 

En Ygnalada eos apoderamos de un convoy con perdi­
da de 10O enemigos; entregáronse prisioneros 3Ó.1 que se 
hallaban encerrados en la Universidad de Cervera: en Befi-
puig circunvalamos..un número considerable que se-1 indio bre­
vemente. E l enemigo no asoma siquiera la cabeza fuera de 
las foitalezas. 

Toledo 15 de Octubre 

Parece positivo que el nuevo g:!fe de los franceses en Es­
paña , Jo rdán trae órdenes secretas para mandar quanto an­
tes á Francia 1 4 ^ reclutas españoles. Aqu i se están hacien­
do disposiciones para fortificar el Alcázar . 

Dicese que las guarniciones enemigas de Mora Consue­
gra é Illescas pasan al exército destinado á obrar contra Valencia. 

America septentrional. 

Una carta de Santo Domingo d i las síguieates ideas acer­
ca de las miras del Gefe negro Cristophe, 
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« El ÍTI3S víolenfo y determinado enemigo que los I n g í e -

•ses pueden tener en esta parte del mundo, es el nuevo Rey 
de Hayti ; ni el mismo Bonaparte se alegraría tanto con la 
destrucción de la Gran Bretaña como Cristophe con la per­
dida de nuestra preeminencia naval en el hemisferio ocide'n-
?ta!. Violento , ambicioso , sin principios, tiene formado el 
proyecto de excitar por medio de emisarios una insurrección 
general de los esclaves en todas nuestras colonias ocidenta-
tales , as.i que quede en libertad por la sumisión de Petion 
y Rigaud ; y después de auxiliarlas para recobrar su inde­
pendencia , unir todas las kias en una liga baxo de su real 
protección. El está bien informado de la población de las 
Colonias, de su fuerza militar, de sus recursos &c. Su ardien­
te deseo de crear una fuerza naval respectable, le hará dis­
frazar su odio para con la Ingaiterra , pues esta es la 
única potencia que puede embarazar sus miras. Sus cortesa­
nos y nobles por mas ridiculos que nos parezcan ahora, no 
dudan en proclamarlo en todas ocasiones : el vengador de ia 
raza Africana; y dar á entender que dentro de pocos años 
se formará un Imperio poderoso por la consolidación tle las 
Lias vecinas baxo su dominio ." 

.NOTICIAS D E ASTURrAS. 

El 23 de Noviembre amediodía se hallaba Longa en S. 
Vicente de Aoranzo distante de Santander 6 leguas con 
hombres de infantería , y en Alzeda, media legua de dicho 
S. Vicente 500 de caballería con orden del Sr. General Men-
cíizabal de permanecer alii hasta nuevo aviso. El 24 se ma­
taron 26 cavezas de ganado vacuno en dichos dos Pueblos 
con moíivo de estarse esperando en el momento mayor nu­
mero de tropas. Él 26 del mismo se decia que estaban en 
Puente de Arce 600 hombres de nuestras tropas , y se igno­
ta á que partida pertenecían. 

Ei famoso Herrero alias Arranca quedaba en las Caldas 
con su partida. 

Ei 23 3el corriente se hallaban en Villaviciosa parte de las 
tropas del Sr. Mendizabal, y el Sr. Por l ief , se dirijia al Infiesito. 



A L S E Ñ O R A U T O R D E L C A R T E L . 
M u y Scñoc m i ó : usted acaba de exdtar en mi alma el 

mas vivo placer por kabsr tocado en su número 14 la im. 
portantisima materia de la pena capital en los desertores. ¡ Q u e 
indiferente y dispreciable será este asunto para los que- no 
piensan sino en si mismos ; pero que interesante para los 
que tienen una alma ¿ digámoslo asi., divinizada, que suspi­
ran-continuamente por el bien y consuelo dei p r ó j i m o ! U n 
soldado, generalmente, es un individuo de la sociedad que 
ha nacido y criádose entre las miserias la amargura y la 
esclavitud 5 su infelicidad cont inúa en el servicio de las ar­
mas , y su vida está amenazada á cada momento con la bar­
bara ley de hierro. Las penas deben ser proporcionadas a* los 
delitos : este es un axioma que ya saben muchos. Pero ¿ se 
proporcionan fácilmente.? ¿ Supieron hasta ahora los Legisla­
dores humanos y los Administradores de justicia en que con­
sistía formalmente la levedad ó gravedad de los delitos.?_Sí 
para pecar se necesita libertad y conoJíi i iei i tc i para cometer 
tm delito no se necesita lo mismo.? Y el hombre, oprimido cuya 
imagiaacion se exalta alguna vez con la riulce x im ¿gen de la 
vida civil de los ciudadanos felices tendrá suficiente liber­
tad y conocimiento claro para cometer un delito. — ¿ Q u a n d o 
se hicieron nuestras leyes ? ¿ Quienes fueron nuestros legis-
ladorev? l Para quienes se hicieron? ¿ c o n que fin.? Quando 
los puebles sepan responder á estas preguntas , créame qs-
ted Sr. Autor , que no se quitará la vida á un desertor so­
lo por ser desertor; y que entonces mismos serán muchos 
menos ios desertores.. He oido .̂se en el mismo acto de es­
tar qokando la vida -á uno de esos Infelices del 6.° exército, 
de que usted habla ; un soldado se desertó de la misma for­
mación que presenciaba el castigo. ¿Que se infiere de esto? 

Nuestros legisladores no han visto los Becarias , los Azevedos, 
los Lardizavales , los Poderes , ios Forondas , y por eso no 
solo conservan aun en los códigos la fiereza y barbarie de 
la antigüedad , sino que , corno nota tan prudentemente eí. 
cabailero Foronda en sus castas económico-políticas , la vida 
de u'a hombre , el negocio mas arduo de ios tribunales sa 
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rnste en las tríanos de los Oidores nuevos: qne es lo mii-mo 
qnc entregar un enfermo de! mayor peligro al medico de 
menor experiencia. La sala del crimen es el ensayo de la 
iusticia para después juzgar con acierto de las propiedades 

•y del oro que son asuntos m u interesantes que la vida, que 
la esUíencÍH preciosa. | Ó Dios que absurdos se ven aun en 
la "culta Europa! Dexeraos esto, Srñor A u t o r , que a! cabo 
se mota rán de- nosotros los bribones, y los barbaros se par­
tirán de risa coa estas fiiosofias como aquel Emperador del 
Japón quando oyó decir .que los Holandeses' no tenían Rey. 

Como soy sumamente amante de la razón y da la exácti-
fud , voy á hacer á usted un reparo acerca de la causa que 
usi^d serbia de la deserción de los Gaü tgos . Diee usted que 
procede de un excesivo amor ai pais y que esto íes ocasio­
na una enfermedad que se llama Nostalgia. Muy norabuena 
que haya esa enfermedad, en la naturaleza. ¿ Pero como se 
compone ese ainof excesivo al país- en ios Gallegos , quando 
estos son los mas inclinados á emigrar á países remotos?. 
N o son ellos los que con especialidad andan continuamente 
en Madr id , en .la> Ca.f:t:llac, en las Andai tc ias , en Portu­
gal , sin querer volver en mochos años para sus casas No 
son los Gallegos los que pasan.en mayor niimero á las Ame-
ricas sin acordarse los, mas de su patria? Mas si es cierto 
apesar de mi reflexión ese amor al país en ellos y si oca­
siona esa enfermedad que usted dice j como quiere usted que 
se trasladen á otras Provincias remotas? en tal caso si en la 
raya de Galicia J si en Lugo mismo por 'su arríor excesivo 
at pais mueren tantos,, en C a t a l u ñ a , en las A a d a i u c i a l o s 
mata rá usted rodos, porque será cada vez táas excesivo su 
«¡mor a! pais , viéndose rai#apartados de él. Desengañémonos 
la causa de la .enfermedad de ¡os Gallegos , es procedida 
de la miseria -que padece el soldado. Esta causa es bien 
patente , y es esc usa do designarla con un nombre griego 
sino con el Españo l : desdicha. Asi créame usted que un gran 
remedio para cortarla es una buena ración es un vestido 
rbrigado , sin lo que no bailarán por muchas gaitas que vm. 
les toque. , ^ 

Queda de usted su atento servidor Q. B. S. M . = J . ^ 
E N L A OFICINA DJi D . MANUEL ANTONIO ÉtX, 


